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lA I I T I I S I D A D DE LA LUZ. 

rpsTABAN los n iños Car los , Antonio y Miguel con tando cuen tos en 

JLJí u n r incón , cuando el abue l i to , que se ha l laba sen tado en su es­

cr i tor io con u n a l ámpara encendida , l l amó á Carlos pa ra que le leyese 

u n a carta . 

Carlos t omó el papel y quiso leer , pero no veia. 

En tonces el abue lo le m a n d ó que se acercase á la l ámpara , y Car­

los se fué a p r o x i m a n d o hasta que pudo leer el escr i to . 

La car ta e ra de un tio de los n iños , que comun icaba al abuel i to el 

buen resu l tado de los e x á m e n e s que hab ía h e c h o para ob tener el t í ­

tulo de médico . 

Después de la lectura , Carlos , que era un tanto cur ioso , dijo al 

abue lo : 

—Usted, que sabe tan tas cosas, quizás me podrá explicar uua q u e 

yo no en t i endo . 

—¿Cuál es ella, hijo mío? 
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LECCIONES AMENAS DE HISTORIA NATURAL. 
_—i . 

HIPOPÓTAMO Y RINOCERONTE. 

'sx m a s a cons iderab le de c a r n e , al parecer deforme, cub ie r ta por 

una piel b landa a u n q u e fuerte , sudorosa , sucia , de u n blanco par­

do rojizo ó amora t ado según la edad y el lugar que ocupa el ind iv iduo ; 

la cabeza eno rme , m a n d í b u ­

las y boca d e s c o m u n a l e s , 

d ien tes y colmil los fuert ís i ­

mos , ojos y orejas d i m i n u ­

tos; pa t izambo y elefant ino 

de patas y uñas , cola apenas 

visible, r e m a t a n d o ese p e ­

sado y asqueroso conjunto : 

hé aquí re t ra tado al Hípopó-

tomo . 

Las cos tumbres de ese paqu ide rmo son pacíficas y sólo se enfurece 

al verse a tacado ó he r ido : en este caso es g r a n d e su ira y puede cau­

sar g raves daños al t emera r io q u e le pers iga . 

Habita j u n t o á los r íos del África mer id iona l y pasa la m a y o r par­

te del t i empo en el agua : c o m e p lan tas s in pa ra r se m u c h o en la e lec ­

ción y r o m p e con sus poderosos colmil los t roncos de bas taute res i s ­

tencia . 

Los negros apetecen su ca rne y por ello le dan caza, ora sea con 

t r ampas ó a tacándole de frente; grac ias á las p recauc iones que t o m a n 

y la larga práct ica en ese ejercicio por ellos adqu i r ida es m e n o s pel i ­

groso que para los europeos , a lgunos de los cuales han pagado caro 

ese ensayo . 

El Hipopótamo cor re con bas tan te rapidez á pesar de su g r an masa 

y mal conformadas p i e rna s : el marfil de sus co lmi l los exci ta la cod i ­

cia de los neg ros y le hace objeto de u n a persecución tan per t inaz , 

que poco á poco van pe rd iéndose las p r imi t ivas cua l idades senci l las 
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é inocentes del H ipopó tamo , y aun grac ias á su no tab le fecundidad 

no es probable que desaparezca esa raza cuya ut i l idad en los pes t i ­

lenciales r ios de África es incontes tab le bajo el pun to de vista de la 

h ig i ene . 

La fuerza desp legada por la embes t ida del R inoce ron te es capaz 

de desbara ta r á un r eg imien to de cabal ler ía : esto que parece fabuloso 

é incre íb le no es m á s q u e la pu ra 

ve rdad , a tes t iguada por todos los 

viajeros que han recor r ido el África 

del Sud . 

T iene este a n i m a l g r an talla y e.\-

t r año aspecto: la cabeza dep r imida 

en su par te super io r acusa u n a in te­

l igencia casi nu la ; m ien t r a s que las 

qui jadas m u y sa l ientes dan una idea de su bes t ia l idad. 

T iene u n afllado c u e r n o q u e par te de lo poster ior del hocico y e s 

una a r m a tan te r r ib le como las astas del to ro . 

Otras especies t i enen dos c u e r n o s , y en a lgunos ind iv iduos el se­

g u n d o sólo exis te en p r inc ip io . 

Es te a n i m a l v ive e n África y en la Ind ia y son bas t an te s e m e j a n ­

tes los dos t ipos conocidos : d i s t ingüe los á ambos su fuer t ís ima piel 

n e g r a ó gr is oscuro , fo rmando g ruesos rep l iegues , c o m o si los m ú s ­

culos no bas tasen á l l ena r el hueco del pellejo. Las pezuñas son fuer­

tes y revelan afinidad con las del e lefante . 

Pocos an ima le s pueden res is t i r su acomet ida ; el león, el e lefante , 

el h ipopó tamo y el t igre r e h u y e n el comba te con él, y sólo val iéndose 

de la as tucia ó de la desesperada fuerza de la defensa pueden sal i r 

b ien l ibrados de tan te r r ib le e n e m i g o . Cuando está furioso ataca los 

r ebaños de bueyes y los aplasta y despedaza como si fuesen h o r m i g a s . 

Los an ima le s t i emblan de p a v u r a cuando le oyen á lo lejos, y los n e ­

gros le cons ide ran como u n i n s t r u m e n t o del m a l i g n o espí r i tu . 

Un insecto ins ignif icante , el Tac5n, es el ún ico e n e m i g o á qu i en t e ­

m e , pues le c a u s a con sus p icaduras fuer t í s imos dolores en los costa­

dos y los s i t ios vu lne rab les : pa ra ev i ta r les se s u m e r g e en el fango y se 

hace con él u n a n u e v a coraza m á s débi l y m á s eficaz para p ro t ege r l e . . 
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Se caza con t r ampas al R i n o c e r o n t e para comer su ca rne y a p r o ­

vecharse de su fuerte piel; de los huesos se hacen m a n g o s de cuch i ­

llo: sus astas son t ambién bas t an te e s t imadas c o m o i n s t r u m e n t o per ­

forante . 

JULIÁN. 

SECCIÓN DE DESARROLLO INTELECTUAL. 

R E C R E O S I N F A N T I L E S . 

¿Qué se representa aquí? 

Mi primera es una letra, 
y mi segunda también; 
Y mi sílaba tercera 
Asimismo letra es. 

Letras también son mi TODO: 

De modo que, como ves, 

Por el TODO y por mis partes 
Son letras, lector, mi ser. 

S E M B L A N Z A S . 

—¿En que se parece el cielo á los 
huevos? 

—¿Y el sol á un chaleco? 
A . ANGUIZ 
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